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)  O s c a r ,  t e r m in ó  d e  a r r c p l a t s c  r . ip i i la m e n l e  r e c o g i e n d o  n r  p a r  d e  » g e n te s  y  d i i ig le n -  
d o s e  a l  l io te l .  — ¿ H a  s n l id o  e l  s e ñ o r  t je l  2 1 ?  — N iin o n  s a l e  a w te s  d e  te s  o n c e .  I . e  e n c r i i -  
fra rá  e n  s u s  h a b i ta c io n e s .  Sc ib iiS  e n  e l  a s c e n s o r ,- l la m a n d o  a  l a  p u e r c a  C o n  u n  h a t in  clt: 
m a ñ a n a  s a l i ó  ^  a b r i i 'le  e l  in d ia n o  e n  p e r s o n a . — H o n ib T C ^ < li jo  O s c a r .  S i e n t o  d e s p e r ­
ta r le  a  u s te d  ta n  p r o n t o .  N e c e s i t o  s u  d o c « m c n t.ic i< 5 n  p e r s o n a l .  O s c a r  > ió  c o n  c í iv ip o r  
q u e  c l in d ia n a  n o  le  h a b ia  c o n o c id o ,  y  q u e  la  d o c u n u n t a c i ó n ,  t a m b ié n  e n  r e g la ,  n o

e r a  l a  m is m a  q u e  é !  h a b ía  v i s t o  a n t e r io r i D e n íe .  M a n d ó  a  lo s  a j i c n t c s  p t o e e d ie r . in  i  
u n  r e g i s t r o  m in n c io s o  e n  B T in a rio s  y  n ia le t a s .  A u n q u e  e s t e  h a b ia  s id o  in t r u c t i iP '- '-  
O s c a r  d is p u s o  l a  d e t e n c i ó n  p r o v is io n a l  d e l  in d ia n o  l le v á n d o s e lo  c o n  d  a la  C o m i s ;  
r ia  — ; A  QU¿ v i e n e  e s t e  a t r o n e l l o ? — n r o t e s t ó  c l  in d ia n o .  -  V a  s e  l o  « J p l i c n r e m o sr ia  — ¿ A  q u é  v i e n e  e s t e  a t r o p e l lo ? ' 
u s te d  m á s  t a r d e .  A h o r a  s íg a n o s .
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CON LA DIVISIÓN A Z U l-
Ya-lo sabéis: w rios miles de jóvenes españoles han 

ido espontáneamente a luchar con la bestia del comu­
nismo en sa propia guarida. En otro tiempo, el mons­
truo hada destrozos en España.
Todavía estamos viendo las_ 
huellas de su paso. Se le 
arrojó de nuestro suelo, 
buscó un refugio en su 
madriguera, y ahora 
aguardaba a l l í  e l 
momento de la ven­
ganza, preparando sus 
dientes y afilando sus uñas.
Pero fu é sorprendido en 
el momento en que se dis­
ponía a dar el salto, y alli están 
nuestras valientes, persiguiéndole, 
acorralándole, luchando para redu­
cirle a la nada. Avanzan por te­
rritorio ruso, entran <;n sas ciudades, y atraviesan 
sas campos, lanzando el grito de la liberación.

Muchos no'pudimos ir con ellos. Nos lo impedia la 
edad, la obligación, la fam ilia; pero todo buen espa- 
ñol debe tener su corazón y su pensamiento con aque­
llos valientes, debe seguir sus pasos con emoción, -de­
be escuchar àvidamente las hazañas que han de reali­

zar en su avance, debe ayudarles en la me­
dida de sus fuerzas.

Por ellos el nombre de España re­
percutirá glorioso en aquellos in­

mensos países; el valor espa­
ñol queddfá, no será inferior' 

al de cualquier^ otro sol­
dado del mando, y sega­
ros estamos de que ellos 

han de escribir una 
página gloriosa en 
la historia moder­
na de nuestra pa­
tria.

Con ellos pues por medio de 
nuestro entusiasmo, de nues­

tra ayuda, de nuestros sacrificios.

t a  página h oy  í b  d en iq e«ra  co n  claridad  e l p ro ce to  qn e te g n ifá i par» ilibujarlo«, El prim er dibujo c t  muy « n e lí l l to  j  tm  em b arío  lnler(irofa can

A^"edVdw*cle M M  Kneat. t r a ía ,  otra«, ca ti ra r á l í la i  y  rn e o  *  n oeo  en e l te rc e r  d ibolo  h a . acumulado tra * 6 « alrededor de lat 
fiel cnhftilo, sato y con ei« , E * to í d o i com« vm , ío 'o  inidaJmentc, d« d o i drctrofcrcncU»? un# í^ n d e  (ol cwwpr» y o t f i  p equ eM  {\n c a p e » ) .  Repite cKob
«Jerglcioi memoria, Ahora puede« ya intentar U copia del nnrwral en e ita i actitadei quktai.Ayuntamiento de Madrid



tD̂ cjrto îiE jfra ç  SlufiW Î^Éte? ûc íKrbel Cl 3Suen Conïie ^ lu stra tio n  De ^ant*

Nuevamente está el conde entre sas castellanos, 
para llevarlos a la victoria y colmarlos de libertades y 
de riquezas. Tiene ya más de sesenta años, pero su 
brazo es fuerte aún para manejar la lanza y herir al 
enemigo. Cuando volvió a su condado, los moros ata­
caban y saqueaban las plazas fronterizas del Duero, 
mandados por el ilustre general Galib, que era, según 
el poema:

m á s  feo  que S a tá n  co n  todo su  co n v en to , 
cu an d o  s a le  d èi in iie rn o  su c io  e  c a rb o n ie n to .

El conde salió contra él, le presentó-batalla y le 
aleja de la frontera. Apenas ha tenido tiempo de des­
cansar, cuando le llega un aviso del rey deLe'ón, man­
dándole que se presente en el vado de-'Carrión para 
tratar de la' situación de Castilla. El conde obedece, 
pero como es prudente y 'previsor lleva coñs'^o un es­
cuadrón de sus mejores caballeros. Llega al punto de ^  
la reunión, y habiendo visto al rey con su cortejo 
a l otro lado del rio, metió su caballo en el agua.
Fuerte y brioso, el animal pasó con rapidez y al 
llegar al otro lado salpKÓ de agua y arena el 

_manto del rey. ^
—Alejaos de mí—gritó el rey indignado. Siempre, 

seréis rebelde, orgulloso y descomedido; pero yo sabré 
humillar vuestros humos y daros lo que merecéis.

Sin bajarse del caballo, sin perder un instante su 
serenidad, entre serio y burlón, el conde fijó su mira­
da en el rey y contestó:

v o s  c o n  g u a n te s  o lo ro so s , y o  co n  lo s  de a c e r o  c la ro ; 
v o s  co n  la  g o rra  de fie s ta , y o  c o a  un c a sc o  afinad o; 
v o s  t r a é is  c ie n to  de m u ía , y o  tre s c ie n to s  de a  ca b a llo .

Cuando el rey Sancho oyó estas palabras, 
ya no pudo resistir más. Espoleó a  su muía, 
levantó e\ tetro con gesto de amenaza, y 
se alejó con todos los suyos camino 
de León.

;

E s o  que d e c ís , b u en  rey , v é o lo  m a l a liñ ad o ; 
v o s  v en ís  e n  g ru e s a  m u ía, y o  e n  u n  Ü gero c a b a llo ; 
v o s  tra é is  sa y o  de sed a , yo tra ig o  un a r n é s  tren zad o ; 
v o s  tra é is  a lfa n je  de o ro , y o  tra ig o  la n z a  é n  m i m a n o : 
v o s  tra é is  c e tro  de rey , y  yo  nn  v en a b lo  acera d o ;

Dibujando entre su barba cana y espesa una .ale­
gre sonrisa, vió el conde Fernán González cómo sus 
eternos enemigos se perdían entre nubes de polvo, y 
no dudó de que podría dejar a sus hijos la posesión
p a c i f i c a  d e l  c o n d a d o .  ( C o n t i n u a r á )

Dofta C ooeja Ptn, 6« enfurece y  con  r«z6d. al 
cúraprobar, que o u a  vez ha desBipdr«cÍdo cl conte* 
nido dei carro de Id mic2, ¿Q uién será , quién no 
será , el tv t c r  de Io5 repetidos robos?

Doft;: T o a e jí  va d ecam p ras. y se encuentra co n  
BU eompa<^re>el oso« que muy i>no, le  estrech a  1« 
oianOr u ca  mano priogosa de m iel, por lo que la  
sagaz co re ja , doduce que e l oso . a  quien por cier* 
to  Je entusi>smA lu m ieli oo puede ser otro que el 
ladrón.

Ya en s i m ^ ^ o n a  C oneja tiene una idea mag­
nifica para «cazar» al ladrón . lo tro duce dentro .del 
tarro de m iel vacío, un h etm oso cangrejo, vívlto y 
coleando, y deja o.tra vez e l tarro en  e l estan te i

M ientras una son risita d lab ^ ica  c r a ta  su car^ 
coaeHl Llega la  noche j  con  la  noche el ladrAa.. 
que efecti7am entv era e l señor o»o. S a lta  por la  
ventana, husm ea y eo ¿e e l tarro ...

... m ete sus h ocicos pecadores, relam iéodose de 
antem ano, pensando en el bnnquetazo que se  va a 
dar. P e ro ... sf. sf, algo se mueve, algo se  le ng^rra 
eo la punta de la na riz... y le  p elíísca  am ás y m ejor.

Bt g d to  que da. lo oyen hasta «n Pekín, y com o 
es-iTBt’A 'aí, k* O T^tam biéü dofta Conela P in , que 
se  apresufsi h soltar del lecho, y presencia regocl" 
jadísim a. el ju s to  castigo del oso  trabón y Udr6n 
de m iel,—FIN .
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En un teatro de un bardo popular de M adrid levanta et te* 

ión tarde y noche p ara  ofrecer su bello esp ectáculo, lleno de 
fan tasía  y arte, el sin par Ram ba!. D uendecillo que ha disfru­
tado de lo lindo con la contem plación d e  tan espléndida repre­
sentación, piensa que no estará  nial, ni mnclio m enos,-ofre­
cero s hoy el «biberón» de e ste  fam oso artista y d irector de 
escen a , y rápidam ente con v ierte-su  pensam iento en acción. 
P ara ello  corre veloz al cam erino de don Enrique y haila a éste  
despojándose de su atuendo oriental. L e  propongo mi deseo y 
al conjuro del «FJechas y P elay os y su s pequeños lectores» 
Ram bal, que am a a los «pequeños» me acoge finam ente y 
hasta con alguna que otra zalem a propia de su condición de 
Su ltán . Y  com enzam os el diálogo.

—¿D ónde y cuándo naciste , SuHán, digo Ram bal?
. — Naci en U tiel (V alencia) y conocí, aunque poco, a lgo  del 

pasado siglo.
— Y  dim e. ¿Cuándo sentiste  vocación por el teatro ?
— Cuando vi ta primera com edia com prendí que había na­

cido para ia s  tab las.
— Q ue no eran las tablas de restar y mul­

tiplicar, precisam ente y a pesar de que é s ­
ta s  te  daban su irab a jito , ¿no? i

— Figúrate, era  yo un «peque> y «me an­
daba» en restar.

—¿R ecuerdas la  primera travesura? .
— M i primera travesura fué gorda: Cierto 

dia, se  me ocurrió ap licar un fósforo encen­
dido al chorro de petróleo con que mi her­
mana llenaba el quinqué y excuso d ecirte  
el esp ectácu lo  que alli se  organizó: gritos, 
ropas que arden, carreras y al final ios bom­
beros.

—Y  dos consecuencias: 1.‘  que el. peda­
zo de sig lo  pasado que has conocido no e s  

•tan cortito  com o d ices, ya que en tu infan-. 
cia  se usaba todavía et quinqué. Y  2.® que 
te  revelaste com o organizador de estos 
«esp ectáculos espectaculares» que tan m ara­

villosam ente ha creado tu ingenio original. Fué tu primer éx i­
to , aunque supon:?o te  aplaudirían con una sola mano y  «en un 
lugar de la  espalda». Y aíiora dim e, ¿recuerdas alguna a n éc­
dota de tu infancia d ieciochesca?

— Recuerdo que iba al colegio tod os los d ías desd e A lcoy a 
O andia en  el tren, pero com o v ia jab a  sin  com pañía (a l con tra­
rio que ahora) liacía travesuras en  el coch e  donde me ponian. 
U p dia el revisor me llevó ai furgón de cola para ser vigilado 
por e l je fe  de tren, y ese  dia el tren cayó a un barranco entre 
L orcha y V iliaionga, no quedando sobre la  vía sino el afortu^ 
nado furgón en el que íbam os mi v ig ilante y  yo. M e salv é por 
travieso, pues si nó no me hubieran enviado a la cola.

— Y  adem ás seguías obteniendo éx ito s precursores de esto s  
tan  sonados que con incendios, naufragios, descarrilam ientos 
y  o tra s  d elicias h as conquistado e l preem inente pu esto  que 
ocupas en la escena. Y  adem ás de e sta s  dos actu aciones det 
fuego y e l barranco fuera d e  programa, ¿cuándo actu aste  ante 
e l público por prim era vez?

— A ctué por prim era-vez en el patio de 
una ca sa , con decorados de «portiers» y p o r  
concha' de apuntador un ca jón  de madera...

— En e l año.„ P ero d ejem os quieto al s i ­
glo X IX  que e l pobre sufrió tanto ... D e no 
ser lo  que eres, ¿qué te  agradaría haber 
sido?

— D e no s e r  au tor hubiera preferido ser 
m édico...
. — ¿«El m édico a palos» acaso ? ¿Y  volver 

a ser niño, te  gustaría?
— S eria  la  m ayor felicidad  poder serlo 

de nuevo.
— ¿L é e s  periódicos infantiles?
— L os leo  absolu tam ente todos y ello  rae 

encanta extraordinariam ente.
— Muy bien; eres e l Sultán m ás retreche­

ro que tom a e l m etro en Antón M artín, 
am igo Enrique.

Duendecillo

FABULA GRAFICA N.“ 1. - LA CURIOSIDAD
/  l Ai PARALE

M O R A I - e w l A
£ i  v ic io  tfe  s e r  c u r io so s
d a  d is g u s to s  a o lo r o s o s

r v 1 0 R A L . E ü  AFABULA GRAFICA N.“ 2. - LA IMPRUDENCIA
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I ( H I S T O R I E T A )

RESU M EN ’ Sabinianigo Pancrudo es  e ! cipo perfectu de aqtiellos vinatero« atitiguos, con  un vientre descom unal que 
cd m icn ia  casi a ras de la  nariz y  term ina cerca  de los pies. S i  su risa bonachona no le  delatara a l punto, cualquiera 
oue o o r  prim era vez lo viera, huiría de é l com o d e un cazad or de cabelleras. En sum ism a casa, cam pa M an-Rosa uno 
rata co qu eta  de o jln es m aliciosos q ue e t e l te rro r de los quesos y  la  desesperación de todos los gatos del barrio.

p atas de la  cam a, sop laba alguien con m ucho di­
sim ulo, imitando el quejido del aire ai colarse por 
las rendijas de una ventana. O tras v eces le parecía 
escu ch ar e l morder de uua sierra, como si alguien 
lim ara suavem ente ios anillos de la  cortina de la 
a lcoba . U r a  vez, cuando m ás descuidado se  en­
con traba mi amigo, sa ltó  por encirha de su cabeza 
un bicho raro, algo así com o un g atito  tierno y- mi­
m oso. Al cruzar, rozó con la frente de mi amigo, 
que se extrem eció  al sen tir aque! con tacto  de una 
co sa  peluda y  e lástica . M i am igo encendió rápida­
m ente la  luz, pero en su cuarto  no se m ovía una 
rata.

ü n  dia M ari-R osa  tuvo la  humorada de h acerle  una trastad a 
a mi am igo Sabin ianigo. Aprovechando la o ca sio n  en que él se 
encontraba fuera de su cuarto , penetró  sigilosam ente por la 
gatera, y lo recorrió  detenidam entb. Exam inó con gran cuidado 
todos los rincones, husm eó en el baúl, en la  mesa de noche, en 
los zap atos d el dia de fiesta . Subió al arm ario y buscó en to ­
dos los ca jo n es. S e  fijó  bien dónde e stab a  el ja b ó n , dónde el 
peine y la s  gafas de lectura, dónde la  p etaca y la s  ho jas de 
afeitar. D espués de exam inarlo todo con gran m inuciosidad, 
volvió a salir de la  habitación sin dejar el m enor rastro de su 
visita.

Una m añana se  despertói.sobresaltado mi am igo Sabinianigo. 
D urante la noche habia oído en  su cuarto  unos ruidos esp e­
c iales. U nas v eces le parecía que, en  et rincón inm ediato a  las

Y  l l e g ó  un do­
m ingo. M i a m i g o  
quiso ponerse gua­
po. B a jó  a la  co c i­
n a , llenó un cach a­
rro de agu a calien­
te, y s e  dispuso a 
afe itarse . Tiró del 
ca jó n  de la  m esilla 
de noche, sa có  una 
ca jita , donde e s ­
condía su p as­
t i l l a  de <Ooli- 

(C o n tln ú a  e n  ¡a  
p á g in a  11)

U l
H a r l - T a r a  S . .  (V itoria),—S i no has conseguido todavía los números que 

te laltan para la co lección , p ídelos a la  Adm inistración del sem anario, inclU' 
vendo su valor en sellos de correo . Recuerdos de mis herm anos y  muchos 
besos fuertísim os de m i parte.

C o n c h it a  C a s a d o ,  (M ad rid ).— M s ilm a  qu e unos dibu­
jo s  tan  m onos ésten  h echos co n  esa tin ta  tan  claral N o sir- 
ven, chiquilla, no s irv tn ; pues a l reproducirlos, no  se  verían 
liada; p recisam en te por la m ucha agua que ech aste. T e  envío 

abrazo.
L o U tB  P a r i a ,  (M adrid),—

Ya ves lo que le  digo a  tu  ami* 
guita del dibujo. L o  sien to  por­
que los dos retratos m íos eran 
muy monos, pero los guardaré y o  com o re ­
cuerdo. T e  m ando c l  »lod elo  de librería. P a­
ra las m edidas tendrás -en cu enta e l tamaño 
de tus libros de cu entos. R ecibe besos y 
abrazos.

T e r e ,  J o a e f l -  
n a  y  Oac m en  

_  S a l a z ,  (M enda- 
via). - M e  figuro qoe para estas fechas, Carm en y 
Josefina ya sabrán escribir. V uestra mamá tiene 
mucha razón: sólo  puedo m andar un dibujo . Com o 
es vuestro deseo, os envío mi retra ta  dedicado, con 
muchísimo cariño.

A n a -K « rlV & I S e r r a t e ,  (H ues' 
ca).—Encantada de s e r  amiga tuya.
A quí va e l peinado, aunque no tan 
pronto com o era tu  deseo. «M ás va­
le  tard e que nunca». R ecuerdos de 
mis' herm anltos y  un fuerte abrazo 
de m i parte.

O o r r a s p o n d e n c la .  — C hichita 
M orques Bcrm tídez d e  Castro , au e 

vive en Avenida de Calvo So te lo , 4 , 2 . ®  derecna.
Granada y N anita Palacios Z aran tán , Avenida de C alvo So te lo , 4, }.° izq u ier- 
•da, Granacla, desean  correspondencia co n  niñas del N orte, de tre ce  a  qu incc 
aSos.

»- 'Sfcvt,

- i  i ,

Sao - W j ,  üU-

V a r o « d e a  B n l z a ,  ÍA lm en d ra lc jo ). —  Encantada de 
ser amiga tuya. T e  mando e l m odelo de peinado que me 
pides, sin ponerte ningún aparato para que no  se disguste 
itu mamá. R ecib e  muchos besos y abrazofi 

X a n l t a  y  O h io b lta ,  (G ran ada).—
Encantada de co n ccero s. D oy vuestro 
encargo y  esto y  segura de au e o s es­
crib irán  c ien to s de chicas sim patiquí­
simas, porqu e todas mis amigas lo ann, 

lo  m ism o qu e vosotras, A qui va el m odelo de una ch a­
qu eta de la s q u e  ahora se  llevan, bien U rguitas por s u- ,  
puesto. Recibid  dos besos m ny fuen oces.

I B a r l - P i i r a ,  (Lanj.iron).
— D ices que tendrás que esperar un p o co ..... y
un m uchiio, digo yo, Pero com o tíí dli-w  que po­
c o  a poco se  va le jo s , creo  qu e habrás tenido 
p acien cia  para esperar mi respuesta. Aqu( va 
m i re trato , e l bonito, el que tú  deseas, que de 
aquellos horrorosos no se  los dedico a mis ami­
gas. M is herm anos, además de firm ar, mandan 
sus recuerdos ju n to  con  mis cariitosos besos y 
abrazso.

P i l a r  B o o z Á le z , (Puen­
te  Alm uhey).—P o r tu  carta 
m e'has resultado sim patiquí­
sim a; y tam bién tu amiga 
P ilarín. M e pides “unas pla­
yeras*/ y, la verdad, no sé  a 
qué te refieres, pues playero 

í  J  . es todo io  qu e es propio de 
som brero, vestido o 

^  ' sandalias.....seguram ente se­
rá  eso , uunas sandalias _ playeras» y  esperando acertar, 
te  m ando este m odelo. S i me confundo, perdóname. S ien ­
to  no poderos com placer en lo  de la correspondencia particular. C ia d a s  per 
vuestro  o frecim iento, pero no puede ser, San ti envía sus recuerdos a A nto­
n io  y y o  m ando m achos besos y abrazos para las Pilarines.

Í H a r l - P e p »

1111
B O B JA S  B L A N C A S .- 

Cladad de la  proT incla d* 
Lérida,

- N / '

L E R ÍN .-V IIU  d» la  P « -  
v ln cl4  d» N avarra.

, FU EN TES D E  ANDALU­
CIA-—V illa  <!• la  provincia 
da Sev illa .

IG U A L A D A ,-C iu d ad  d ( 
la  p rov joela  de B arcelon a.

rA QM £i.0>

C A S T E L L O N  D E  L A  
P L A N A .—Ú na d *  laa Irca 
p ro v lD e l« ! q u e  io r m a n  la  
ra fld n  d t  V alaocta .Ayuntamiento de Madrid



... cu a n d o  tirvó la  ag rad ab le  sorpresa 

d e  re c ib ir  « n  so bre q u e  co n ten ía  « n a  

e n tra d a  para !a  ftin d tín .d e  d p fr a  de 
aq n ella  n o ch e.

No había tiem po q a e  p e rd e r  Jiian  de M illa, experto  co n oced o r de lo s  dram as selváti- 
eos, que siem pre surgen en  las grandes cacerías, organizó inmediacamen(e e l salva­
m ento del inexperto secretario < cuyo ard or ja v e n ll le  habfa im pedido a acom eter 
Stm ejante im prudencia.

—Preparad U s cnerdas« coged las picas y  corram os a  salvarle.
Los indios se arm aron rápidamente« siguiendo al gran cazad or que avanzó hacia  la 

zanja, ins peccionán dola co n  el auxilio  de .Tas hachas. .
-A le jan d ro« ¿estás salvo?

G racias at inm enso htieco  qu e hablan dejado los cucrpoa al caer, pudo v er cóm o en 
e ! in terior el tigre «e revoicaba in ten tan d o  desprenderse de las hojas y arbustos« que por 
estar bastan te em badurnados de co la  se  adherían a la piel d el anim al, reduciéndolo a la 
im potencia. Los rugidos qu e em itía eran verdaderam ente horripilantes.

—Estoy h e r id o -re sp o n d ió  A lejandro desde e l fondo. Echadm e una cuer<*a.a.ver si 
puedo agarrarm e a  e lla . M e he convertid o e a  un árbol humano. E s to j matcrisfainente 
cu bierto  de h o jas qu e se  pegan a mi piel.

M illa lanzó al in terior diversas cuerdas, m ientras los Indios v alién d ote las picas«

separar el ram aje para facilitar la^ ascen síó n ,'Se oyó  e l ruido de la  hojarasca« 
150 con los rngidos qu« no cesaban y  finalm ente la^^oz de Alejandro, 

que he logrado hacerm e con  una de las cuerílás.
*¿^í*ron los indígenas y  Jentam ente e l  cuerpo magullado y  sangrante de 

que hacia verdaderos esfuerzos por co g er con ' fuerza la cuerda aguantando 
w su cuerpo, fué subiendo a la  superficie.
ncio estuvo al a lcan ce de los brazos, cuatro  indios lo  cogieron por las m uñecas 

 ̂ íuera y dejándolo desvanecido en  tierra.

.......................  realxiado y  e l  do lor d e  las heridas, le  hablan h echo  perd er e l  co n oci­
m iento . Inm ediatam ente fué despojado de las ropas« para quedar desnudo de m edio cuerpo, 
y  Ju a n  de HiUa pudo apreciar cn ton ces, los surcos qu e habian*dejado en  el pecho y ios hom bros 
las zarpas del felino, al ca e r  en la trampa y co g erle  üe refilón.
, —H ay que curarlo en  seguida; cogedlo en  hombros> y Dcvadlo al cam pam ento.,Yo co n  unes 

cuantos d e  vosotros m e qu edo aquí, aguardando e l resultado de tc d o  esto. Los rugidos <lc ese 
animal es a n  bo n ito  reclam o y no dudo tendrcn;os qoe v em os las caras con algún otro  ejem plar 
q u e acuda en  su auxilio .—fConfín

Ayuntamiento de Madrid



C o s a s depor t ivas
¿ Otra vez

Este señor, con toda su mirada de águila y esa especie de 
mondadientes con que se cosquillea ¡a pituitaria (vulgo nariz), 
no es ningún recaudador de contribuciones, aunque lo parece. 
Se trata de Glenn Morris, de Estados Unidos, y es el atleta 
más completo del mundo, proclamado [campeón en la última 
Olimpiada de Berlín.

J o e  Lou is  
■' n e n t e , a 
_ou Nova?

Mike-Jacobs, organi­
zador de los principales 
com bates  de boxeo de 
A m érica, ha anunciado 
qae Loa Nova será en­
fren tad o  nuevamente al 
negrito Jo e  Louis, para 
disputarse e l titu lo de 
campeón del mundo de los 
pesos pesados. El comba"

■ íe tendrá lugar este mes.

Nueva 
York.—El 

r ec o rd  del 
m u n d o  de  

lanzamíeníc de dis­
co, ha sido batido 
por el aileía negro 
Archie Harris, de la 
Universidad de In­

diana, el lograr un tiro de ¡74 pies 8 tres 
cuartas pulgadas, o  sea 53,25 metros, mejo­
rando en 15 centímetros la marca estable­
cida por el alemán Schroeder.

AmücLó <U ca&a
jNiñas! Un poquito de afencidn, de hilo, de aguja, de tijera, 

nna siiiita pequeña y un poquito de coser, que sé que esto 
tambie'n os gusta a «las amitas de casa».
L a  tren za de laa onatro cin tas 

Aquí teneis un bonito adorno para vuestros som breros y 
vuestra cintura mediante cintas trenzada». Cogéis cintas estre­
chas d ?  terciopelo, seda o  algodón simplemente, sus colores 
serán, azul m a­
r i n o ,  b i a n c o ,  
amarillo y azul 
celeste. Paraha- 
cer ia trenza de 
cuatro cintas es 
necesario coger 
siempre la cinta 
de la derecha y 
hacerla p a s a r  
alternativamen­
te por encima 
y debajo de las 
otras cintas, p o r­
lo tanto será ne­
cesario que és­
ta tenga el do­
ble de largura 
que las o t t a s ,  
para qbe al fì- 
n a l  q u e d e n  
igual sus pun­
tas. El cruzado 
hacerlo cuida­
dosamente pa­
ra obtener un-
efecto sim étrico. Si vais a utilizar la trenza com o adorno‘de 
sombrero, se puede colocar en cada punta de cinta, unas boli­
tas de los mismos colores que servirán de rem ate a éstas y de 
adorno al som brerito. Para el cinturón utilizareis una bonita 
hevilla azul marino que se coserá a uno de los extremos de la 
cinta y el I otro extremo después de cosido el último cruce, se 
□ueden dejar sueltas las puntas.

¡Vamos a ver qué bonito  vais a poner vuestro sombrero! |Y 
qué cinturón tan elegante y precioso vais a lucir! y cuando se 
admiren las amigas de vuestras mamás y las hijas de las amigas 
de vuestras mamás y os digan, ¡qué elegante, y alegre y boni­
to! ¡qué «salao>! con cuanta satisfacción diréis: ¡m e ló  Hice yoi
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•ia M ia ih/cwieóa
(V ien e  d t  i a  p à g in a  7) ,

via>. Pero su sor­
presa fué e n o r m e  
cuando al destapar 
ta ca jita , la encon­
tró v a c i a .  B u s c ó  
después el estu che 
de la s  ho jas d éa ie i- 
tar. Nueva sorpre­
sa: et estu ch e habla 

d esaparecido. M i am igo com enzó a ponerse furioso. B u scó  
afanosam ente por to d a la  habitación , pera no encontró en  nin­
guna parte ni el jab ó n  ni las cuchillas. Salió  entonces fuera 
y, lleno de rabia, pregim tó a  su s vecinos. N adie supo qué

contestarle . ^
M i aàiigo Sabin ianigo volvió d e  nuevo a su  cuarto, cabiz­

b a jo  y corrido. S u s  v eciao s al en terarse de lo  ocurrido, le 
abuchearon y silbaron. M i am igo Sabin ianigo se m etió de 
nuevo en su cuarto , pero no la s  ten ia tod as consigo. L a  ex­
traña aventura le h ab ía  llenado de son ro jo  ante su s vecinos, 
pero ya se  vengaría a  su s an ch a s , d el sinvergüenza ladrón 
que con tanto  d escaro  s e  a trev ía  a penetrar en su cuarto  para 

saquearlo  im punem ente.
P asaron todavía varios d ías d espués d el su ceso  anterior 

Sabinianigo v igilaba celo sam en te . A penas abandonaba ^u 
cuarto m as de lo im prescindible y, siem pre que salla , cerraba 
cuidadosam ente la  puerta con  llas.e y ech aba adem ás e l c e ­
rrojo. No ca b ía  duda; e l m isterioso ladrón, s i volvía otra vez^ 
seria atrapado sin  rem edio. P orque mi am igo Sabinianigo, 
adem ás de la vig ilancia m ontada en  su cuarto , había tom ado 
tam bién tod a c la se  de p recaucion es en  los alrededores. E l te -  
rreiiO estaba , p u es, com pletam ente 'm inado. ¡Ay del desgra­
ciado aventurero que in ten ta se  una nueva hazaña com o la 

pasadal ¡E l s i qU i la s  iba a pasar negrasl

{Cosa curlosal H a b í a n  p a s a d o  
exactam ente ocho d ias después de 
la  ju garreta anterior, cuando S ab i­
nianigo notó que le habia d esapare­
cido de la  m esa de noche un trozo 

de pan tierno y  una gran rebanada de jam ón, que había e s ­
condido alli con toda su ilusión, para m erendar aquel día. 
Cuando mi amigo Sabin ian igo advirtió la  fa lta  de ta sabrosa 
m enestra, botó de rabia. E l maldito ladrón habia  logrado c o ­
larse  de nuevo en la  habitación , a p esar de tod as la s  pre­
cauciones tom adas. Ante e s ta  audacia inaudita, mi amigo 
Sabin ianigo uo supo qué hacer. Com enzó a  darse puñetazos 

‘en la  nuca y a  m esarse  e l cabello  con rabia. Se tiró  al su elo ’ 
com o un chiquillo, y, dando grandes patadas contra el enta­
rimado, lanzó mil m aldiciones con tra  et malandrín que tan 
m ala faena le hab ia  hecho.— N. D .

(C on tinua rá)

.̂iiateUa
N O V E D A D E S

B O H E M I A  Y  MORAVIA

Ví«tM  de y de Krem sler, clu*
dadea de B oh em ia y MoraWa respectiva­
m ente.

J  K. Vcide,
8  K. Osla oliva

ALEMANIA BULG ARIA

Coftm err orati' 
vo» de) Centenu- 
rio d e l  S e l  lo  « 
Tipo» Teriadc^.

3  K l Verde 
fi K. Po jo . 

lO K  AzuL 
12 K . PardOr

T U R Q U I A

Em Uidn de pfopa* Sello»  de propa-
gBoda de la Feria de gaoda de la  apieul-
Leiptlg, V istas de edi* tura. T ipos y form a-
fld o s. to  distintos.
3 R pf. Pardo fuerte . tS  9.
é  R pí. A2ul verde. 30 ». N aranja.

12 Rpf. Pardo carm ín.
25 Rpf. Ultram ar.

FRA N C IA
Efígie de Fe« 

derico M i s t r a l  
{1 8 3 0 'm 4 ). deU- 
cado poeta pro* 
ven7al que reha­
bilitó  en sus poem as y  eo su 
propagaoda la  leogua d t  su 
pAÍS.

C'otQO ae vé. son nuTnerosos lo s  se llo s que e a  aus vl&etas n o s o irecen  m uas' 
Iras de la  iasp irA C ió n  cristiana.

Kn esta rápida descripción de alguno» de ellos hem os dedo la  preferencia a 
los antiguos» sin que hayam os lotentad^ recordarlos todos: oos hubiera falta* 
do espacio, aobre todo al hubt¿tam os querido dar cabida a  los de estos últi* 
m o s aA os.

Ahi quedan sin descubrir !o s sellos de San  Francisco  Javier. San  WlUbror* 
do. Sati ^ te b a a .  San V enecslao. San  P ab lo , e tc ., etc .

Por aer conocidos tam poco hem os h echo  m ención de loa se lio s de Espafia, 
tan  abund«ntes en motivo» religiosos, especialm eate • partii del H ovlm leato 
Nacional.

En la  galería de exposiciones de Ea casa F ila télica  cTeodoro Cham plom « ae 
exhibió eo febrero y m arzo del 39 uo adm irable con junto  de sellos d istribui­
dos aegún e l carácter de su inapir^clóo. L o i aelloa de loapiraelón religiosa 
oeupebao dós da los 25 depanam entos. '  « <

La m iaras C asa ha editado esto s últim os aflos un Album de sellos exclusi* 
vamente religiosos, que puede recib ir unos 1.350. H oy este  atim ero. resultaría 
Insuficiente.

L U I S V I C Ü Ñ A  
Oa laOinetlv» A  A. F.H. A. (S . 1}

S T E P H E N S O N

S e iíam aha ")orgt d t ncmhrt, y  nació  «n 
Jn g la itrra  en i7 8 i. t)e fa m ilia  pobre, supu- 
dre, (¡Ul era  minero, apenas g an ab a  para el 
sustento áe todos. Jo rg e  em pezó a  Irabaiar

indom u y  cbíco y  n f  f u i  a  \a escuela, ocupándose 
sucfsipametitf en cuidar ganado  y  fn lab rar  
la tierra, lu tjiK b a d a  diestramente, a  pesar 
d i la  poca edad. En los descansos que ie de- 
laban  sus ocupaciones rudas, se dedicaba a  
ia m ecánica, afición  íjue se despertó fti f i  des­
de m uy niño.

y  con /uncos, barro, m adera y  cuiiii- 
(Oí humildes elementos podía adi^uirir imi­
taba m áduínasífue hab ia  uislo en Idi minas, 
y «  h ab i idad manual causaba asom bro de 
quien  le vita.

P o r  fin  consiguió trab a ja r  en la  mina junio a  tu  padre. -4  íos ciJtorce 
años fu é  y a  ayu dan te de fogonero, cargo  tjuc le perm itía estar en re lad ón  con 
los mecanismos que tanto an siaba conocer.

Como no sabia  leer, acudió a  «na escue­
la noctunia, y  a  pesar de la fa t ig a  del 
trabajo  tjue llegaba, aprendió lectura, escri­
tura, aritm ética y  muchos conocimientos de 
m ecánica.

A  su iníeli^enciij y  voluntad débese el in­
vento que b a b ia  de transform ar  (os liempos 
modernos: la locom otora.

Ca prim era f u i  construida en iS i4 .
£lmo de g lo r ia  y  d t una gran  fortu n a  

m urió  el líoce dt agosto de mil ochocientos 
cuarenta y  ocijo.

Teatro Infantil “ M a r a v i l la s “
Todoí los dominéos, a laa tres y media de la iarde, 
G r a n d e s  F e s t i v a l e s  e n  e l  C I N E  S A L A M A N C A  

Preciasós estrenos, iómbola, circo. Lluvia de sorpresas

Ayuntamiento de Madrid



Cuento de 
Mari - Pepa

E l cuarto de Barba Aznl
Ju an a ya e sta b a  repues­

ta  de su caída y en disposi­
ción de trab a jar; a s i e s  que 
N atalia, la  ingenua sobrina 
de nu estra  cocinera, hubo 
de b u scar o tra  c a sa  donde 
p restar su s  servicios. Jo sé  
A ntonio, S an ti y yo nos des­
pedim os de e lla  con verda­
dera pena porque Natalia, a 
p esar de su s  preguntas b o - 
ballconas, éra una ch ica  ca­
riñosa y buena.

—¿Ñ o d ejarás de visitar-, 
n o s de vez en  cuándo?— le 
dijim ns.

— ¡No faltaría m ás!—res­
pondió ella . T odos los do­
m ingos vendré a ver a mi 
t ía  Rufa y tam bién a vos* 
o tro s.

Cumpliendo su  prom esa,' 
la  primera tard e que tuvo 
libre, N atalia se presentó en casa.

— ¿Q ué tal te  va en tu nueva colocación? 
— le  preguntam os.

— B ien  y  m al—nos contestó  con, aire de 
m isterio— pero no le  digáis nada a  mi tia, 
porque a lo m ejor son anrensiones.....

—¿Algún s e c re to ? -  pregunté llena tíe cu ­
riosidad.

-P re c is a m e n te , M ari-Pépa; un secreto  de 
eso s que ponen ia  carne de gallina.

— ¡Cuenta, cu en ta !—apremió Jo sé  Antonio.
Y  nos agrupam os los tres m ás apreta­

dam ente alrededor de Natalia.
— P u es v ereis—com enzó la  chica lo des­

cubrí al día siguiente üe llegar. En la casa  
donde sirvo , sólo  vive un matrimonio. La 
señora p arece una buenaza, pero el señor tie­
ne un no sé qué que me da miedo; una m ele­
na larga, unos ó jo s  penetrantes y unas manos 
grandes, lo que se d ice un bicho raro. S é  pasa 
el día encerrado en una habitación, en la  cual 
m e ha prohibido term inantem ente entrar, ni 
siquiera para quitar el polvo. Comprendereis 
que esto  solo  ya e s  bastan te para escam arse.

—¿Pu es qué e s  lo que encierra en e se  cuar­
to?— preguntó Santh

— E so  mismo me decía yo. ¿Qué tendrá ahí 
tan  escondido? ¿algún tesoro? Y  no he para­
do quieta h asta  conseguir echar una mirada 
por e l o jo  de la cerradura.

- - ¿ Y  qué v iste?— preguntam os los tres 
conteniendo el aliento. •

— Poco' y , m ucho— prosiguió N atalia. El 
o jo  de la  cerradura no perm itía distinguir b a s­
tante, aparte dé que la luz era escasa , pero, o 
yo soy  muy tonta  o lo  que salía debajo de una 

.te la  era una cab eza  y una pierna de persona 
<liumana>. Un estrem ecim iento de horror c o ­
rrió por nu estras espaldas.

—¿Será  un asesino  tu amo?— preguntó Jo ­
sé  Antonio.

— E so  m ism o me digo yo—respondió Na­
talia— porque en mi pueblo solían contar la 
historia de un «sacam antecas».....

— Y  yo he leído el cuento de «Barba Azul>, que tarabién tenia una
habitación cerrada.....

— Pues e s  preciso descubrir a  ese  crim inal— afirmó mi herm ano mayor
Y  sin pérdida de tiem po, porque, de ser verdad, N atalia corre verdadero 
peligro en e sa  casa . S i quereis acom pañarm e, ahora mism o. Gomo es 
fiesta , lo s  señores habrán salido y yo tengo una llave de la  puerta. Po­
drem os reg istrar con toda tranquilidad.

—[Estupendo!—exclam ó Jo sé  Antonio. Vám onos contigo.
Santi y yo teníam os un poco de miedo, esa  e s  lá  verdad, pero pudo 

m ás en nosotros la  curiosidad y e l deseo de aventuras y  echam os a  andar 
tras  ellos. No tardam os en llegar a  la casa, donde servia N atalia . Como 
había  supuesto, los señores se  habían marchado. Asi e s  que fué cosa  bien 
fácil llegar hasta e l cuarto del m isterío. L a puerta e stab a  cerrada con llave. 
Prim er tropiezo. S in  em bargo, com o tenia m ontante, no n o s fué difícil 

apoyar contra e lla  una escalera , rom per el cristal y p asar al otro 
lado. E s  decir, solo pasó Jo s é  Antonio, porque io s  dem ás estába­
mos tiritando de pánico.

—¿Q ué v es?— le preguntam os im pacientes ante su silencio. 
— Nada, e stá  muy oscuro  y no encuentro la  luz—nos respon­

dió desde dentro. D e pronto oím os un grito de sorp resa:'
— ¡Oh!....
— ¿Q ué e s ? —volvim os a preguntar, ya  con lo s  pelos de

punta. Un brazo..... una pierna...... fríos..... rígidos.......— respondió
la voz de Jo sé  A ntonio, tem blorosa de em oción. I'ío los veo 
porque sigo a o scuras, pero los he tocado.

— ¡Sal enseguida de ahí!— supliqué angustiada. ¡Vámonos 
de esta  casa  corriendo! ¡E s la c a sa  de B arb a  Azul!....

Y  em pecé a llorar desconsolada. N atalia y Santiaguin me 
im itaron. Jo sé  Antonio, a  pesar de su s esfuerzos para aparentar 
serenidad, no tardó en trepar nuevam ente por e l m ontante y 
reunirse con nosotros en el pasillo. Allí com enzó la  discusión 
de lo que debíam os hacer.

—¿D am os parte a  la  policía?
—¿ S e  lo contam os primero a  papá?
—¿Esp eram os a que llegue ese  B a rb a  Azul y  lo de­

tenem os en tre  los cuatro?
E sto  últim o parecía lo  m ás peligroso, pero tam bién lo m ás em ocionante y di­

vertido.,¡Captiirar nosotros m ism os a un crim inal de t a l  categoría!....
Pero los acontecim ientos vinieron a disipar nuestras dudas, por­
que, cuando m enos lo esperábam os, chirrió la  cerradura de la 
)uerta de entrada y apareció e l amo de N atalia en  persona.
,o s  cuatro  nos quedam os esp antados. E l tam bién m anifestó ? V ^ '

asom bro por el encuentro y preguntó: ‘  •"
— ¿Q uiénes son e s to s  niños, N atalia? ¿A qué los has traído 

a  ca sa?  La pobre chica, toda azorada, no sab ia  qué responder.
Fué Jo sé  Antonio el que tuvo valor para decir:

— Sólo  queríam os saber s i era ver<iad lo  del cuarto  m isterioso.
U sted  es un -crim inal. D ése  usted
por preso o.....Al oir e sta s  palabras,
e l señor se  fijó  en la esca lera  de 
mano, en el crista l roto  del m ontan­
te  y comprendió. Una sonrisa sin ies­
tra  iluminó su rostro.

— ¡Aii, curiosones! ¿H abéis d es­
cubierto  mi secreto ? E ntonces ¿ a  qué 
ocu ltároslo?

Y  sacando de su bolsillo una lla ­
ve , abrió la  puerta prohibida. Entró 
él el prim ero, encendió la  luz y nos 
hizo pasar.

— Veam os qué os parecen de 
cerca  mis «m uertos*. Y  levantando 
te las  y arpilleras, dejó al descubierto  
varías figuras de mármol, m aravillosa­
m ente cinceladas. N os m iram os con 
asom bro.

— E ntonces— dije yo recobrando mi 
tra n q u ilid a d -¿u sted  no e s  B arb a  Azul?

— No soy m as que un m odesto e s ­
c u lto r -re p lic ó  el señor de la  m elena, 
con afable sonrisa. Y ,  ahora llevadm e 
donde o s  parezca. Soy  vuestro prisionero.

Jo s é  Antonio, San ti y yo m iram os a 
N atalia indignados.

. — ¡Si esta  ch ica  nos m ete en unof 
líos!..,.

— ¡Vaya una «plancha>!..— Aía/‘/-Pepa.

. ^  »1 m onoplano d e  ala ba ja , «Aer. M acchi C-200», notable avión de caza 
n alian o  m ny empleado co  la  in terceptación  p o rs n  gran velocidad de íubída. V a ge- 
Deralmente arm ado de 4  am etralladoras, 2  d e  ellas sincronizadas con  la  hélice . S a  
m M or de lOOT C . V . es  d e  refrigeración por aire y su tren  de aterriza je es  retráctil. 

£ n  próxuno oirit anidod d t n u a t lr a  gtt»TÍo»a Etcaadru,

El arado Braman doble com prende dos cuerpo« de arado super* 
puesios, qu e se  vuelven al to m o  de sus «cam as» común, a  cada 
extrem idad deS su rco  y gracias a  un m ecanism o apropiado, la  que 
perm ite volver la  tierra del mismo Jado.

S e  com pone d e  2 cuchillos rom pedores, 2 vertederas. 1 rejas, un 
graduddor de profundidad (sobre las m ed as) y más adelante, el 
ju e^ o  de tiro .Ayuntamiento de Madrid



v e í l t t t r c is  d e  í í í i . p e r r o
A EN DONDE VUELVE A  ENCONTRAR A  M OM IN

R E S U M E N  O E  L O  P U a LIC A O O

5f ira ta  aqu í d e ' la s  m m o r ia s  de un perro, 
a  duicn snl¡}ó de m orir ahogado nutslro am iÿui ■ 
lo ÍWoí?ín,, tljipaUnUsimo flech a  n a e a í . £ntre 
!Momin y sü herm an ita  Tina, le bautizaron  con 
fl nombre á e  y  él mismo os relatará
¡as ao fn iu ras Írj l̂es< y . alegres que íe suceden 
después. K n a  m añana  w le con T in a  líe paseo y 
pasa n»ts iin cie^uccito que pide lim osna y es 
tan ta'la pena que-le á a  o e r b  sólo, que decide 
abandonar a  sus amos y ponerse a l  lado del 
deseenturado  cie^ueciío, ocupando eí lugar que 
deió libre •Bflmynle», el perra que abandonó, a 
5 « am o para bu scar mepr-, l id a . J í  anochecer 
acom paña a l nuevo am o a  síi'domicilio, pobre y 
triste en conírasle con el liiene.'.iar que ¡lisfru fa- 
ba con  JWomin y J iñ a .  D ía s  después—m ás del­
gado y  SHCio -e sla n d o  en su puesto del parque, 
ire desfilar a hs finchas navales y entre ellos a 
j^ om in , que pasa ante él sin verlo. D e pronto 
íjl^o briílflfiie se le cae a !Momin. £s el silbato 
de platíJ' c jn  el que ucostambraba a llam ar a 
«C Íisp a-, pero el fiecbo no rep ara-en -e llo  y 
sigut, su camino

T in... T irí... En U bandeja -caen en 
abundancia las monedas y el ciego para 
dernostrarme su satisfacción pasa sobre 
mis rizadas lanas su mano sarmentosa. 
Perc sus muestras de cariño, en aquellos 
momentos no tne em ocionan... solo pien­

se agactia para cogerlo, ts o  es demasiado y 
olvidado de todo dejo  caer la bandeja que 
produce al chocar contra las piedrecillas del 
camino un ruido metálico, y corro ladrando 
hacia el chiquillo. — ¡Guau!... ¡Guau!.,, mi 
aspecto debe ser terrible y  aunque soy un 
perro muy manso, no puedo permitir que

toque lo que pertenece a mi amo. El gol- 
fillo no quiere exponerse a que hinque 
m js dientes en sus desnudas piernas y 
deja abandonado el cam po. Triunfal- 
m ente, co jo  el silbato y cumplido este 
deber de amistad me dirijo de nuevo ha- 
cia mi sitio. —¡Chispa!.., U na voz oue-

so en Momin, en el flecha naval y  mis 
o jos vigilan el silbato que éste dejó  caer 
en el cam ino. D e pronto, otros o jos que 
los míos lo ven también. Son  los de nn 
golfillo desarrapado y  com o aquello b ri­
llante ¡e  llama la  atención ráprdamente

que
deritro de pii h a y ¿^ "^  b aü a conU) 
una peonza. Mo't£|j[t¡¿ T̂ l flecha naval, mi' 
amiguito, qoe há*?chffdo de m enos ‘su 
silbato y  viene efr'síi&wsía. AI vem'sejine 
ha reconocido y  corre ^ z o s o  hacia mi.

r C o n f t m t g r d ) .

C O N C U R S O  R O M P E C A B E Z A S

Uno de nuestros d ibu jantes'h izo el otro d/a una fotografía a l V ^  I equipo de fútbol de nuestra redacción, y le  salió t  
tan movida que aparecieron cuerpos por un lado y las cabezas '—  ̂ por o tro . Aquí estam os todos dándole vueltas r. las 
cabezas, pero hasta ahorá ho nem os logrado colocarlas en su sitio. Recurrimos a  vosotros para que nos ayudéis, por­
que el dibujante no nos !o quiere decir. Para ello es necesario que, después de recortarlas, pegneis las cabezas en la foto, 
encima de los cuerpos a que os parezca que corresponden, tapando las equis encarnadas. En agradecim iento a la molestia 
que va a ocasiónaítos el sacarnos de este apuro publicaremos con la solución el nombre de los acertantes.

Podéis re m itir  cuantas soluciones creáis convenientes hasta e l dia 30 d e  s e p ífe m ft r e .^ n  s o b r e  f r íg id o  a esta 
redacción, M onte Esqmnzff, 6, Madrid, mencionando en él, CO NCURSO  R O M PE C A B E ZA S . A n im o , paciencia 
y  psicología, pues ya sabcis que liay porteros que tienen cara de defensas y  delanteros que tienen cara ae iq 
contrario.

Ayuntamiento de Madrid



P o r t í  tl^ lo  X V m  e» 
P»r(9 existía  esta rara 
costum bre de aprovìsio' 
oatDlento de Agua. M«s 

de 20.000 hom bres se 
dedicaban Hi tra a s ­

portar agua desde 
e i Sen a  a U s casas 
de Paris.

S 0 1 .Ü C I0 K E S  A I . ND9 I E B 0  A H T E B X O B
P o »  M. A .

A l tooooM Fo: Centlm ero. A la  t ib jb ta :  U rbel del C astillo. A l  jir o o l íf ic o i  
DcparHdor. A l kOkbo: V, Les, V cou s, Su r, S , A l TRrÁNauLOr Urbanizar, B a ll ' 
ta . N lis . Zar. A l  eoMPtCABiZAt: Juegos de m anos Juegos de villanos. ,

Ai. CBUCIORAMA (H orizontales): 1, T asa . O con . 2, O lasa. 3 . Caparazón. 4. 
Agarena. S, Alto, Ida. 6, Isidora. 7, Calam ares. 8 . O d esa . 9, S iam , O sar.

(V erticalea)! 1, T oca, O cas. 2, Alatfa. 3. 2^pattlla. 4, A zarosa. 5 , A re, >Imo, 6 , 
A cidado. 7, C azadores. 6, Arena. 9, N o ca , Asar.

JB K O O I.IF IC O

X Nota 
vocal I

=  ¿Por dónde vas? M .

Et plátano es  áe todos 
Jos productos alim enticios 
el m ás proliQco. pues se 
reproduce 4 4 . veres más 
que ia  patata y  12S más 
que e l trigo.

3 4  5  6  7  8  9

T odos los peces ea  general aum entao 
coúClQuameDte de tam año basta  que se 
mueren.

Esta cu riosa l á m p a r a  de 
«ce lte  í a i  utUisada durante 
más de 60 años. Fué también 
em pleada c o n o  re lo j, ya que 
m ediante u a  dispositivo gra* 
duado. indicaba 1»  raatid ad d e 
aceite que s^ consum ía eo una 
hora.

T B X Á S G C L O

000 000 00 00 
000 00 00 
00  00 00

51 cam biala bien los ceros 
por letras leereis borieontal y 
▼erdcalmenU lo  siguiente) 1. 
Pueblo  confínaate con otrb^ 2'. 
Com binación m étrica de tres 
versos. 3. EagaAo. 4. Kiega.

M.

—¡Ya te podía estar bascando, 
niño! ¿Q ué haces aquí sentado?

— Estoy t o m a n d o  e l  fresco, 
mamá.

Segiln las deducciones de u a  conocido astr6oo- 
m o, recibim os del sol una lus l|flsl a la  que po* 
driaa em itir 680.000 lunas llena«.

L O O O G B I F O
1234S67S9—Bn todos los establecim ientos. 

72167896—La que m aneja Heras.
425967$—A utor contem poráneo del teatro  espa* 

638165 ̂ D e ja r  entrever. Ido!.
16946—N om bre de m ujer,

7672--Juego.
163—S igB O  de aritm ética.

78-^Nota m csieaL
4 —CoasooaD íe. M.

S e  calcu la que a a a  m oneda da oro pasa 
dos m il m illooes de veces de m ano en  ota 
a o  antes de que ae le borre a l eufiOi mien* 
t r is  que en o aa  m oneda de plata o o  ae bo* 
rra hasta pasar por tres m il. doscientas 
cincuenta m illonea de m aaos diferentes.

T A B J E T A

ISlanxíro ^̂ elirare
Pueblo de Huesca. M .

Una aola abeja re* 
coge p o r t é r o i l D O  
n e d io  una cuchara* 
da grande de m iel 
durante toda U  tem ' 
pora da.

El abeto  e s á r b o l  m ás 
com ún de lod os, pues se  en* 
cu eatra ea  todas U s partes 
del mundo.

R O M B O

o
0 0  0 

o o o o o  
0 0  0

o

Cam biad los ceros por 
U tras de iorm a que pO' 
dala leerh o rizoata l y ver> 
ttcalm ants) 1. Coasoaan< 
te . X  U no de los senU' 
doa eórporaU s. 3. N o dor* 
ta ir  de n oche. 4» Pegada 
a  U  tierra. 5 ,C M so o aiite .

M.

D iceo que es  Impo* 
slb le correr a  uoa altu­
ra  de 5'000 m etros So* 
bre e l nivel del m sr. S( 
podéis, haced U  prue« 
ha. É

Ea ta a  ¿rende U  fuersa que lo s  leo aes lie* 
neo en  la  bo ca, que se ha visto señalada la  
deatadura de uno e a  un tro to  de hierro.

O m C r O I Q B A H A  P o r  C asas 
K o r tz o n t a u s : 1. O b ra  de a t ' 

qu itectura que com pone la  deco­
ración de un  altar, 2. Pedaso cor* 
tado  de una fruta. R ío  de B sp a ' 
ña. 3. Bebida, 4. Igualar laa m c' 
dida a de trigo, S. N atural de 
A frica ia l revés)» Ti^rt') lU aa  y 
fé r t i l  6. T iem po de! verbo lucir. 
7. Im par. 8. T iem po del verbo 
leer. H urto con engaño. 9 . Pieea 
dram ática jcTcosa.

VBBTiCAi.es’. C lase de rizo. 2. 
G rito  deportivo. Tiem po del ver** 
ho  ser. 3. A rtícu lo. L iceocU  m a* 
rítim a. P aeb lo  de V iscaya. 4. Pue^ 
blo  de Oviedo. S. Dativo y acu ' 
aativo del pronom bre de eegunda 
persona en plural. Preposición  
inseparable, 6. G ran  escrito r es-

Íiañol contem poráneo. 7. la icU ' 
ea deLañ n  B esar. Ganado vacu* 

no. In icisles  de Igoaclo  Torres. S. 
C anción  para a rraU aralo a  alflos. 
U l revés) pronom bre p ertoaaí. 
9. Lago de U  Am érica del Norte.

—N o está bien que ee hayaa co­
m ido e) bo llo  a la  darle U mitad a 
tu  herniahilo.

— Mamái tú  m ism a me has dleho 
qoe no te gusta qu e haga las cosas 
a  m ed ias...

B O B E P B O A B S Z A fl

La, Za, La, Pan, Oe, 
Sa, Dan, Le, Za

Refrán popular. M.

La definición de la  palabra < Bucaaaro . 
(caaador de bueyes salvajes) ae deriva 
de la  vos <bouciu>, que e t  el lugar don­
de los sálvales de la  A m ítlea , ahum a­
ban  la  carne qne cotnian. Los verdade* 
ros bucaneros habitaban ea  San to  Do­
m ingo donde casaban  los bueyes salv a ' 
je s . De esa ra s a s e  derivan los piratas 
y los co rtarlo t.

D aniel de Fo«-16i0-I731.—Periodista 
IngKs, au tor j e  «Roblnson Crusoa. ne 
i u i  solam ente un escritor conocido, 
lu i  ta m b iin  diplom ático, soldado, co ­
m erciante. espía, albaSII, via jante d« 
co m trc lo  y eeoaom lata. S e  dice 
que fud «I creador de la  ta ta  s o ­
bre li renta.

Ayuntamiento de Madrid



________  Antonio Fernández
losé Itíber.i. llañ os<  Biieadfa. 13 afios, 
Ssn Lorenzo ü e  la  Ir.Iehe de la  Sierra. 
Muga (G erona).

M A M I T A

A vcH no H ftïT c ro . 
ty  a f io s .—S a n ia .

Angcííta Córdoba. J o " ¿  Rodrfguex Na* 
11 a A o í.—M a d r id ,  ran jo . 1 4  a f l o s  .-C o n s -

Jo sé  Luis Saa 
Domingo Águeda. 5  afios — Sam aníego. 
' i '  a ú « s .— Madrid.

H ae« ya m ucho tiem po, en  la cap i' 
ta l de UQ retoo. se celebraban grandes 
feste jos con  motivo del n atalicio  del 
pr{tnog¿jilto del rey. Algunos dfas dea* 
puéü. el am a del principe con  el augus* 
to  nifto en  brasos ae paseaba por loa 
jard ines del palá<;lo, cuando crea h om ' 
bre» deaconocldoa* se  abalanzaron so** 
b re ella y U arrebataros al ciiíitto. Cayó 
e l l a ,  desmayada y huyeron lo a  ban ' 
dldoB. T res brio^us caballos esperaban 
la  llegada de «atoa tres hom brea, que 
lom cd ia tan ea te  parrleron al g a l o p e ,  
ikván d ose con ellos a l príncipe. No fué 
posibla en con trar a  los ladrones, y el 
rey y ]a reina, a l con ocer la  dolorosa no* 
ü c ls , astuvieroa a  punto de sucum bir.

L e jo s  de la  ciudadi un una cim a casi 
Inaccesible, habia una hum ilde choza 
en la  que vivía una viuda llamada Zoviat 
la cual leoia uoa hf}a de se is  afios lia** 
n a d a  R osalía, rubia com o el oro. b lao ' 
ca  com o ia  nieve y  buena com o un 
ángal. P o r todo patrim onio tcaían  uoa 
cabrita, que les daba abundante leche.

U n a  l a a A a n a  R o s a lía  recogiendo 
lefla. oy á  confusam ente algo com o el 
liaoto  de una criaturlta.

—G u ée ... - g u íe ......
Corrió  hacia cl sitio  de donde,partía 

el infaotJl llanto, y próxim o a un pino 
enorm e encontró un niño hermosfsicno. 
envuelto en  ricos pafialea- Rosalía lo 
tom ó en sua brazos, lo  acarició , prote' 
gió au carita con  su cara, y  el niño» 
com o s i  com prendiera lo  que le bacfanr 
se calló  en  aegulda.

— iPobrecltol—decía R osalía . Tiene 
frió , m ucho frío , pato m am ita se  lo 
hará pasar y en  lo sucesivo no le  ^ l* 
t a r i  nada.

R osalía  se lo  llevó a la  cb o z a y  dijo 
a  su madre, loca de contenta«

— |Mire usted lo que he eneontradot 
A hora yo tam bién seré mamita.

La pobre vtuda acogió co o  jú b ilo  a 
aquel angelito, pero su poca salud y su 
falta de merzaa, no le  permitían prodi' 
garse con  »erios cuidados. R osalía  lo 
baci« todo: lo lavaba, lo peinaba, le 
daba la  leche y  le hacia roplta, pues la 
que ¿1 tenfa era muy buena y quiso 
guardarla com o recuerdo.

H acía tiem po que la  pobie viuda 
eslaba muy grave y uoa noche, cuando 
menos lo  esperaba R osatía . se murió 
su  madre. La pobre nlfia llo ió  m ucho y 
el n iflito, que estaba en el suelo sobre 
un je rg ó n , lloraba tam bién, com o si 
quisiera tom ar parta en la  desgracia, 
que ensom brecía la hum ilde vivienda.

Pasaron sela aflos; Rosalía tenía ya 
doce y estaba herm osistm a. El nlfio 
habia cum plido seis. Sicr.ipre iba con 
ella y no ae separaba nunca de su lado, 
ju n to s Iban al bosque y ) un ros cogían 
la lefla . Rosalía le habla enscfiado a 
andar, a  hablar, a  persignarse y  a rezar 
todas las  noches antes de acostarse. 
Eran felices« e l nlflo nunca de^ó de 
llam arla mamita.

Una m añana, m ientras la  mamita 
cogía leAa, el niño se  I h v ó  por otro 
lado a  la cabrita. Al poco rato apare' 
c le too  dos )lnetes y uno de ellos le 
dijo ai niflo:

Pructuoso Garc/a. M anuel Rom ero loí 
ID afios.—Algeciras. S an tos.—-IQ años.

CarbsTejeraVjctori g a r*
7 aó os.-B arcelo n a . ,3  jñ o j . - L é r id a

Jo s í  P ére i Torre. 12 P ilar Llórente.

*rODO T R A B A J O  OE 
COLABORACION DEBE
Ift a c o m p a R a q o  D i

B S T g  CUOON

—V ete de aqui. porque jx>drÍamos 
hacerte daño.

Bl riflo  empesó a gritar;
— (Mamita) jM amlta!
Rosalía llegó en seguida. Los jlo c* 

tea al verla, le preguntaran con  cierta  
extrafieza:

—¿B res tú  If. mamltu?
—Yo soy* la mam ita de este niflo -  

contestó  Rosalía.
Los dos jinetes nO cesaron d e 'reir y 

cuando llegaron otros caballeroa, uno 
de eilos le dijo al más próximot

—¿D e qué se  ríe usted, duque?
—Perdónem e V u e s t r a  Ma t e s t a d :  

p^ro me ha hecho m ucha gracia este 
Diño que ha llamado a su mamalta» y 
en  ves de venir, com o yo suponía, una 
m u jer, h a  venido e s t a  herm osísim a 
ñifla, que apenas tendrá doce afios.

El rey, pues él era el que habia Inte­
rrogado al duque, se  inte res ó** mu cho 
por la olfla y le  preguntó:

—¿Dónde vives?
— A quí en esta c h o z a - c o n t e s t ó  

R osalía. '
—¿D óade están tus padres?
—N o tengo padres, n i este olAo 

tam poco: tiene una mamita, que soy yo.
— ¿Y por qué es tuyo?
—Porqne D ios Nuesrro Sefior me lo 

dió» dejándomelo en el bosque, al pie 
de un p in o, donde lo encontré una 
maflana.

B l rey, al o ír estas últim as palabras, 
ae puso lívido, pues el recuerdo de su 
biio tobado acudía a  su im aginación.

— ¿L o  encontraate vestido o des­
nudo? preguntó el rey.

—Lo e n c o n t r é  vestido, con  una 
ro p ita  preciosa, que conservo como 
una ioya.

Bl rey. con  el «orazón oprim ido por 
la  angustia, se  hizo conducir a la  «hoza 
y al ver la  ropa del niflo. estuvo a  pun­
to de perder la razóo. P e :o  pronto se 
rehizo y. cogiendo al nlAtf en sus bra* 
zoa. lo besó coo ternura y le dijo;

— jf4ljo  mió de m i alm al Cuando ya 
te creía perdido, D ios Todopoderoso 
ha becb o  el milagro de conducirm e a 
eate s itio  para encontrarte sano y salvo.

R osalía  no com prendía lo <iue ps* 
sa b a . pero viendo que se llevaban d  
Diño, empezó a llorar y a  gritar, y .la 
pobre criatura, que uo quería «eparai*ve 
de k osalia . no cesaba de decir:

—{Mamltal iMamltal Yo no quiero 
separarm e de ti.

Bl rey se  acordó entonces de ma* 
m ita. N unca pensó en de)arla. pero la  
em oción hizo que en los primeros mO' 
m eo toa se olvidara de esto . La cacería 
se  suspendió, y el rey, su hijo  y Rosalía 
regresaron a palacio en  vna r^agnífica 
carroza, escoltada por el séquito de 
cortesanos. La reina dió miles de beses 
H su h ijo , que consideraba ya perdi­
d o , y el rey, mientras tan to , presen« 
taba a  la  C orte a  R osalía , diciendo 
em ocionado:

—Aquf o s  presento a  ta  mamita 
del principe.

Ram ún Rodrigue«. 
de Vaidéarro* (Oren«*).

N icolás Frías, 
años.— Málaga^

M

MígtielAMorolO afios 
Domingo Fedrajas SariflCTa (Estación) 

GioiGRez. .11 aflos. *
Priego de C órdoba.

r ^

Huesea.

>— /
E. Bendala. 

joaquCD. 11 aAos. 10  afios.—Madrid, 
Madrid.

M aria Prats, 
M a flo s .-F ip ie ra s .

C a m ita  Luz. 
1 1  aflos.—BailéD.

M nna del Carm en 
G iiIraiím PaeTto. 
5  afios.—Sevilla,

V icen te  Rodrisoez. 
i ía ñ o s .—B ¿ ja r. P ep itaA Io n so íla flo t 

— _ —  Almagro ( C  Real.)

C H I S T E

LA S O B R A S D E M lSBRICO RD tA  
D os baturros quisieron reirse en Se» 

vüla de un pobre aguador. Lo paran cn 
la  calle , y le dice u d o :

-~>Tlo, ¿ROS da usté un t rag ule o .de 
agua? Una obra de m isericordia: dar de 
beber al sediento.

Bl aguador com prendiendo ]a  burla, 
le  contestan 

—M iusté. com parito, al regolveraque« 
ya esquina ja l  una ju en teslcs beba osté. 
O tra  obra de misericordias Eflsefiá ar 
que no zabe. jja r re  Corgaol

UN MITIN COM UNISTA 
E l o r a d o r  cn un m om ento de fogosi' 

dad:—¿D ónde está Julio  César, M oiséa, 
A nibal, V iriato. Nerón y A ti la? ¿D ¿nde 
están. C a m a ra d a s , dónde están?

Bl conserje dirigiéndose indignado al 
auditorio: * A ver. esos sinvergüeoaas, 
pónganse de pie para que los vea el 
orador

IM PO N G A S LA JU STICIA  
Pepí/o (de seis aflos);—Papá, no bay 

Justicia  en  el mundo.
—¿P o rq u é?
« E o  la escuela el m aestro es quleo 

cobra el sueldo y yo el que bace e l tra* 
bajo«

Ja a n  Jo s é  Caldero. (15 aflos).
V ilU lón  (ValUdoIid).

Dofla Pepa Itega a  su. casa y pregunta 
a  la  m uchacha al ba habido alguna vi* 
sita« .

L o  m u c h a c h a :—N o. lefiorita . nada 
m ás que una llaoiada por teléfono des­
da muy le jos.

£>oño P ep a :^ ¿ V  cóm o Sabp usted 
que es desde muy le jos?

L a  mtwf’achfl.— POfque tardaba mu* 
c b o  en llegar la  vos.

ou
k ,

NARRACIÓN H ISTÓ R ICA
L n  h a z a fS a  d a  P * r a z  d e  P u lg a r  
U na rez  catando en el cam pam ento 

cerca de G ranada, dijo P í r e i  de Pulgar 
a  SUR com pañeros:

•.'¿Quléaea son loa valiefttea q a e v le . 
Tita  eonm  fto a Granada a  c la ra r en  U 

uerta de una mezquita que penga: A v e  
'a r la  ?
M uchos dijeron que la .empresa era 

muy arilesgada, pero cuatro de los que 
estaban allí se decidieron a  ii- 

P o f la noche, cuando todo el cam pa' 
mentó esEá en sUenclo, cinco  hom bres 
salen para G ranada. Y a ae acercan, 
m ientras los soldados luchan con  loa 
guardianes, P ite z  de Pulgar atraviesa 
las  colles y al llegar a  la puerta de la 
m ezquita, sacando el cartel y puflal. 
clava el cartel en el pórtico. Luego'va 
al s itio  donde están  sus rom pafterot. y 
m archan al campamento al qu e llegan 
victoriosos. _

jo E ¿  A ntonio T rillo . 
La Corufla. (10 aflos).

Saeillo  Llórente. _  ,
12 a llo s .-M a d rid . A . Cordova.

9  aflos.—Madrid.

[ A N C H A .  C A S T I I - I -A l

'E sta  es la  grande tierrad e nobles, 
la  de hondas e intensas calm as, 
de los esp iritas com o los robles 
y  de los cuerpos com o las almas.

La de laa vastas, anchas llanura«, 
en donde el cam po cual oro brilla; 
ricas en cam pos y en aventuras: 

an ch a Castilla.
«lAochn Castilla!» Armes gritaban 

los caiteilanOB, en tiem pos grandes, 
bien por la  Europa, que coaquU taban: 
b ien  por las cum brss, sobre los Andes.

•lAncha C aslillals f l  desesperan, 
p o r aus m on taSasy  por sus llanos, 
a todas horas d ecir debieran 

lo* caslellaoos- 
H « (d a le M  Oarda H i* . 

Madrid. (11 aflos)

O . áo torra  M arimón. 
10 a flo s .-R eu s-

E steban  A s t i l lo . 
1 1  afios.—^ e a  de los 

C a lg ll^ o s .

:É ®
M atilde CaiH jare». Ramá'n M orros.
Ì7  aflos. Almagro, lo  aflos.—M asotacat. 

(C iadad  Real). y ' .

R- Lop«T*Amo. 
Mari-Pepa Vaquero, . j  ,a o s .-E Ich e  de 1» 

8 aftoa.—HíUíft. S ierra  (A lbacete).Ayuntamiento de Madrid



T exto  d e  VALLE. íi
donde habían estado, pero a medida que avanzabas lo$ m uros se co n v e rfl^  cu pare­
des de m árm oi. que despedías todas las m ism a rU rldad extraña. A{ foodo se veía'una 
puertd de hierro adornada con cabezAS de búfalo.

Cuando se ¿b rl6  de par eo par. los prisioneros dieron unos pasos atrás presos dcl 
mayor asom bro. En el interior de U  gruta un gigantesco dragón de siete cubezas. mi* 
rabá a los hom brecillos con  sus o jos fosforescentes.
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En el fondo del valle v e ta n «  unas altas m urallas coristruídaa de piedras H asta ellas llegaron 
los p?'lioneros A briéronse las puertas. KetJtrai^n en \inos espléndidos jard in es. O tros hora' 
bra.«*n.on09 que^stdbau de J:uar4U 4Írf5^ «aV ¿j-^g^ tc5^ cándolos entre filo s , siguieron Ja m ar­
cha h^sta el m agnífico palacio que a« ^ 2«^ i j ^ > 9 ^ \ r d i a  A lu derecha de-éste, sealz^ibñ 
eu d.hiensione» g lg a c te^ M  m^dla doi eua de salvajes hactan
|ju».rd;:i Los que conduelan a .i<^|^n^CM^^i^.bld!^c¿|e¿~una serta lev asta  ndo e l dedo Índice de 
la  mano derecha y la guardia dejó  flSreT? euteada. La an físa la  era rúatica com o la  mazm orra

Seiilacios a  sus pies, dos hoitib ics m onos, con e T tra f lo s  (am ajss  y plum a», cu biertos con 
p lrlcs  búfalo y »dom ados co a  los cuernos de éMte animal estaban postrados de hlooios 
a n tf e l D raíón .

El principe no saila de su asom bro- L u c jo  era Terdatl que en aquellas tierras existía  el temi­
do n r«S6n  de ta< s ieK  ca b a la s , del que tantas veces había dudado. Todo su afán era repasar 
los lugares a « r  si lograba encontrar rastro de los caballeros que se  hablan perdido y del 
id ic lit  Conde del que nadie había logrado d s r  co n  el paradeio-
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C u a n d o  la  5era 
vió avanzar a los prl 
sionero« se  revolvió 
haciendo cju gtr Us 
c a d e n a s  q ' ; e  ) o 
Sujetaban« esriraüdo 
sus siete caberas y 
abriendo m i s  0̂6 
ujUlos redondos.

H1 p¿oico  ae apo* 
deró de los guerre* 
ros que se  quedaron 
petrificados en mitad 
de la n ía ,

Lüs hom bres-m o­
nos« se  hincaron de 
rodillas tocando con 
la *ír« ju ^  e l suelo y

¡icrm aneclendo a s i  
argo rato.

Los que estaban a 
los pies del Dragón, 
levantáronse y con

f asos cerem ualosos 
u e r o n  avanzando 

hasta donde se ha* 
liaban e l  Principe 
Ifis f  ios suyos.

(CONTINUARA j .

T A ltE R E S  O FFSET -  S A N  SEBA ST IÁ N
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